
Setenta mil personas el fin
de semana pasado. Así de
exitosa fue la celebración

de los 25 años de la Tate Mo-
dern, convertida en una de las
pinacotecas más importantes
del mundo y considerada la “ca-
tedral” del arte contemporáneo
de Londres. El programa espe-
cial del weekend incluyó la reins-
talación de la primera obra co-
misionada para la ahora famosa
Sala de Turbinas —el acceso
principal del museo—, la arác-
nida escultura de acero “Ma-
man”, de Louise Bourgeois (ex-
puesta en 2000), que es el pun-
to de partida de un recorrido
—que permanecerá todo el
año— de 25 obras clave de este
cuarto de siglo, junto con clási-
cos como los murales “Sea-
gram”, de Mark Rothko, y la
pintura “Eine Kleine Nachtmu-
sik”, de Dorothea Tanning, en-
tre otras obras.

Desde su apertura al público,
el 12 de mayo de 2000, más de
115 millones de personas (4,6
millones en 2024) han visitado
la colección permanente de la
Tate Modern, que exhibe obras
internacionales realizadas des-
de comienzos del siglo XX en
adelante y cuenta con trabajos
de Salvador Dalí, Marcel Du-

champ y Andy Warhol. Ubica-
da en la antigua central eléctrica
de Bankside, en la ribera sur del
río Támesis, es un espacio artís-
tico de 34.500 m2.

A diferencia de otros museos
de arte moderno, como el Mo-
MA de Nueva York o el Pompi-
dou de París, la Tate fue exitosa
desde un principio, cambiando
el paradigma de un museo, que
empezó a ser un lugar de “expe-
riencias” y no solo de exhibi-
ción de arte.

En 2014, la exposición sobre
Henri Matisse, “The Cut-Outs”,
con las obras de papel de su últi-
ma etapa artística, se convirtió
en la más visitada, con más de
4.000 personas diarias. No me-
nos llamativas han sido las co-

misiones para la Sala de Turbi-
nas, que en estos años ha recibi-
do proyectos como “The Weat-
her Project”, el sol abrasador
creado por Olafur Eliasson
(2005); la gran grieta “Shibbo-
leth”, de la colombiana Doris
Salcedo (2007); las semillas de
“Sunflowers Seeds”, de Ai Wie
Wie (2019), o la muestra de la
artista chilena Cecilia Vicuña,
“Brain Forest Quipu” (2022). 

“El aniversario de la Tate Mo-
dern no es solo un momento pa-
ra reflexionar sobre sus 25 años
a la vanguardia; es una oportu-
nidad para seguir ampliando
los límites artísticos y dar cabi-
da a la próxima generación”, co-
mentó la directora de la galería,
Karin Hindsbo. 

Tate Modern, catedral del arte
contemporáneo de Londres
Más de 115 millones de personas han visitado en estos 25 años su
colección permanente, que exhibe obras internacionales de comienzos del
siglo XX en adelante, y sus destacadas exposiciones temporales.

CUMPLE UN CUARTO DE SIGLO:

AGENCIAS

La antigua central eléctrica de Bankside fue transformada en la Tate
Modern por la oficina de arquitectura suiza Herzog & de Meuron. 
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Son más de seis décadas
de quehacer y él ha esta-
do en tantos frentes. Pia-
nista, compositor y pro-

fesor, el británico Martin Jo-
seph (1938) ha sido también —y
sobre todo— un entusiasta ca-
talizador en la escena chilena
del jazz desde que arribó a San-
tiago, en 1999. Un rol similar
había ejercido en Italia, donde
vivió entre los años 70 y 80, y
en Perú y Bolivia, países por
donde pasó antes de llegar a
Chile de la mano de María Inés
Törnvall (1943). Se enamoraron
en Roma, donde él hacía clases
de inglés y ella trabajaba en Na-
ciones Unidas: la historia juntos
suma ya medio siglo. “Ella ama
la música. Si no, ¡no soportaría
vivir conmigo! Estoy muy agra-
decido con mi compañera de vi-
da”, dice Joseph, emocionado. 

El impulsor en Chile del Paci-
fic Ensemble, que estuvo activo
durante 17 años y publicó el dis-
co “Roundabout” (2015), tam-
bién se sube a los escenarios co-
mo integrante de quintetos,
cuartetos, tríos. La existencia de
Joseph parece realmente inse-
parable de la música. Disfruta
escuchando y tocando, casi de
todo. Jazz clásico, swing, be-
bop, así como composiciones
propias y de otros pianistas
—en especial, de Herbie Ni-
chols, Thelonious Monk y Bud
Powell—, y también le gusta a
veces tocar música clásica. “En
especial, de Debussy”, dice, con
un español de acento todavía
inglés. 

A un mes de cumplir 87 años,
Joseph confirma que ya no ofre-
cerá más conciertos. De hecho,
entre fines de abril y el primer
fin de semana de mayo tuvo sus
presentaciones de despedida.
Una fue en el club Thelonious
de Bellavista, lugar que casi po-
dría ser su segunda casa; la otra,
en el Persa Víctor Manuel. Tocó
en formato trío, junto con el
contrabajista Milton Russell y
el baterista Nicolás Ríos; reunió
al Pacific Ensemble, y tuvo co-
mo invitados al trompetista Se-
bastián Jordán, el pianista Feli-
pe Riveros y el guitarrista Ra-
miro Molina. Mientras recuer-
da todo esto a Joseph se le
ponen los ojos brillosos. A su
señora también. 

—¿Qué emociones tuvo más
presentes en las despedidas? 

“La primera cosa es que que-
dé muy conmovido con la pron-
titud y el entusiasmo de los mú-
sicos que, aunque están súper
ocupados y exigidos, quisieron
ir a tocar conmigo. Sin vacila-
ción, dijeron que sí. Y hubo una
atmósfera de celebración. Creo
que un poco como en un buen
funeral, si la persona ha sido un
buen amigo o ha hecho cosas
buenas, más que la tristeza, lo
que domina es el ánimo de cele-
bración de la vida. Esto fue así,
feliz. Cuando los amigos de mi
trío hablaron, sí me emocioné”. 

—¿Por qué decidió retirarse?
“Quiero estar más con María

Inés. Otra cosa es que en general
me parece bueno terminar las
cosas cuando aún son buenas.

En este caso, yo sé que los músi-
cos que tocan conmigo lo pasan
tan bien como lo paso yo. Qui-
siera retirarme cuando es así, no
cuando dicen: ‘Vamos a tocar
con él, hagámosle un favor...’”. 

Joseph asegura que se va de
los escenarios, pero que no
abandonará la música. No po-
dría hacerlo. Y agrega: “Estoy
muy agradecido por la vida que
la música me ha dado, por los
músicos maravillosos con los
que he tocado y por las cosas in-
teresantes que he podido tocar.
Y debo decir algo, que no es por
complacer a los lectores, pero
sinceramente este ha sido el pe-
ríodo más satisfactorio de mi ca-
rrera. Estos 27 años en Chile”. 

—¿Cuánto ha cambiado la
escena del jazz en este lapso? 

“Diría que cuando llegué ha-
bía muy buenos músicos, pero
eran bastante conservadores y
estaban totalmente pendientes
de lo que venía de Estados Uni-
dos. Hacia 2005 empieza a
emerger una generación dife-
rente, que aunque admiraba a
los mejores músicos de allá, te-
nía una tendencia hacia compo-
ner su propia música. Mucho
talento de jóvenes”. 

MENTE, FEELING Y CUERPO

Joseph se retira de los escena-
rios con un proyecto que ya va
encaminado y que lo motiva so-
bremanera: escribir un libro so-
bre la historia del jazz. Siempre,
eso sí, atravesada por su biogra-
fía y mirada. Lo está haciendo
junto con su amigo Miguel Ve-

ra-Cifras, conductor del pro-
grama Holojazz, que emite Ra-
dio Universidad de Chile. “Lo
que hacemos es que él viene, es-
cuchamos música, conversa-
mos y él toma notas mientras
discutimos”, explica Joseph.
Como amante y conocedor de la
música, además de animado
conversador, confiesa que pue-
de pasar largo rato hablando
sobre jazz. 

Hay otra manera que Joseph
tiene de conversar: la improvi-
sación. Además de explorarla
con sus pares sobre el escena-
rio, durante catorce años ofre-
ció un Taller de Improvisación
en la U. de Chile. Hasta 2014 ese
fue un espacio sumamente
apreciado por los alumnos.
“Cuando uno conversa no lee
de un texto, ¿cierto? Entonces,
cuando toca, ¿por qué debiéra-
mos tocar leyendo un texto?”,
lanza Joseph, con gracia. Y su-
ma: “La improvisación es algo
que fluye desde adentro y que
idealmente debe tener tres
partes unidas. La mente y lo
que te dice, el feeling y el cuer-
po. Y quizás esto que diré no es
tan compatible con lo anterior,
pero me gustaría que cada no-
ta que toque esté ahí porque
debe estar ahí, que no hay na-
da desperdiciado, que todo
tenga sentido”.

—¿Qué aprendizajes atesora
de los talleres en la universi-
dad? 

“Una primera cosa es que hay
que escuchar lo que uno está ha-
ciendo, y escuchar lo que uno
está haciendo como parte de un
todo. Por que si un músico no se
escucha profundamente a sí
mismo, ¿cómo puede convencer
el sonido que hace? Esa es una
gran cosa aprendida. Un taller,
en general, lo da alguien que tie-
ne más experiencia, el profesor.
Pero al final, en la práctica, el
trabajo se hace juntos. Los jóve-
nes me han dado mucho a mí”. 

Martin Joseph, pianista: 
“Los jóvenes me han dado mucho” 

El intérprete y compositor británico, que lleva casi treinta años
radicado en Chile, siempre ha tocado jazz con músicos más
jóvenes y estuvo al frente de un apreciado taller de
improvisación. Ahora, se retira de los escenarios, pero jamás
abandonará la música. Ya tiene otro proyecto. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

El pianista lanzó su primer disco cuando vivía en Italia.Ya en Chile, grabó el
primero de jazz contemporáneo, titulado “Evidence”, en 2008. En total, solo o
acompañado, cuenta con nueve álbumes. El último, acaba de salir: “Martin
Joseph y amigos. En vivo Tromba Pomodoro”. 

M
A

C
A

R
E

N
A

 P
É

R
E

Z
 

A 6 LUNES 19 DE MAYO DE 2025CULTURA

¿LO DIGO BIEN?
La Academia Chilena de la Lengua propone

¿Contenedor o
*container?

Container es clarísimamente un
extranjerismo (anglicismo)
innecesario y debe ser
rechazado. En su lugar
disponemos de la palabra
española contenedor,
adaptación de la voz container
‘recipiente amplio para trasladar
y depositar materiales’.

¿Qué significa interfecto?
El término interfecto significa ‘persona que ha muerto
violentamente’. Es un cultismo procedente del derecho.
Poco usado en el lenguaje coloquial, se emplea más en la
lengua escrita; debe estar en el léxico disponible de toda
persona responsable de su lengua, que debe tener cultura
del idioma. No es lo mismo que cadáver, occiso o difunto,
los que no consideran necesariamente el contenido de
‘muerto violentamente’. Puede utilizarse como sustantivo
o adjetivo. Ejemplo: “el interfecto conducía su automóvil
por la Alameda”.
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